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Simón Radowitzky: Vengador del pueblo, enterrado en el 
maldito y siniestro presidio de Tierra del Fuego hace ya cuatro 
lustros, El proletariado argentino exige la libertad incondicional del 
héroe y mártir. El domingo 17 de este mes los sindicatos y federa- 
ciones de la F. O, R. A, realizarán demostraciones públicas de so- 


lidaridad y de protesta, 


ti 


EN A A TA 





j Dorera, Local. Bonaerense 


Mitin Mila Resiandl por 
la libertad de Simón 
Radowitzky 


A realizarse en la plaza del 
Congreso, el 17 de Marzo, 
a las 16 horas 


Proletarios: Desde el calvario de sus do- 
lores augustos, Radowitzky espera y confía 
en nuestra solidaridad para libertarse de 
su infinita tragedia. 


Cumplamos, pues, con nuestro deber 
concurriendo al mitin que, por su libertad, 
se realizará el Domingo 17, alas 16 horas, 
en la plaza del Congreso, 


EL CONSEJO LOCAL 











- LA ORGANIZACIÓN OBRERA 


ORGANO DE LA F. O. R. A. 
(Adherida ala A. 1. 1.) 
sele: BARTOLOME MITRE 3270 

















MUEVA EPOCA AñO 11— Mm. 8 


Por el sostenimiento de LA ORGANIZACION OBRERA 


El mantenimiento de la prensa proletaria ha cons-  pertando la duda sobre las instituciones vigentes y 
tituido siempre una de las preocupaciones principa- Ja desconfianza hacia los hombres de gobierno, im 
les del movimiento anarquista. El pedido de ayuda pulsando, en suma, a pensar y juzgur todo lo exis- 
-es el obligado ritornello que resuena en nuestros oí- tente y desarrollando, en consecuuncia, la personali- 
dos recordándonog que nuestro aporte no debe faltar cad individual en oposición al “democrático” arreba- 
en la obra magna de liberación social. Nuestras pu- fiamiento de la multitud. 


(BUENOS. AIRES, MARZO DE 1020 


















'blicaciones se sostienen así, a fuerza de tesón y de Su misión es, pues, tan noble, como ruin y misera- 
«firmeza. Si falta un solo instante este apoyo solida- ble la de la prensa burguesa. | 
rio, la vida de una publicación, por vieja y presti- Complementándose con la organización y la difu- a 





glosa que sea, se resiente y perece, Cada uno de nues- sión del libro, es el medio más formidable de los em: 
tros órganos doctrinarios, sobre todo aquellos que  pleados hasta la fecha para combatir a este sistema 
lograron vivir varios años, sintetizan una magnífica de irritante injusticia, Pero de esa misma nobleza de 
historia de penurias y esfuerzos sin cuento, propósitos, de ese incesante batallar contra lo malo, 
La vida de nuestras publicaciones ofrece el contras. nace su pobreza y su imposibilidad de persistir sin 
te más absoluto con la de los diarios con que la bur- el apoyo fraternal de los que comprenden su efica- 
.Buesía alimenta la inmensa ceguera popular, Esque Cia. Atacando todas las instituciones del privilegio, 
cumplen en el concierto de la actual organzación so- todos los vicios del ambiente, claro está que concita 
cial una misión fundamentalmente distinta. La pren- contra sí el odio de los poderosos, la indiferencia de 
sa burguesa constituye hoy por hoy el instrumento las masas y que su existencia dependa entonces, úni- 
.más poderoso de perversión moral y adaptación al cu y exclusivamente, del movimiento revolucionario 
régimen. Ni la escuela oficial, ni la iglesia, ni nin- que debe a la vez alimentar otros esfuerzos que de- 
guna de las instituciones que tienden a inculcar los manda la lucha múltiple contra el orden social ac- 
principios básiccs en que se fudamenta el orden so: tual, 
«cial de autoridad que soportamos. pueden eccompetir Se comprende, pues, la tragedia que significa para 
con ella en efivgcia. La famosa opinión pública, es las publicaciones anarquistas, sobre todo en los pal- 
ni más ni menos que el reflejo de lo que simula pen- ses donde no existe un movimiento firme y definido, 
sar la prensa burguesa, gu mantenimiento frente a las corrientes autorita- 
La opinión popular es una especie de mesa arcillo- tias que lo invaden todo. 
-82 en la cual la prensa burguesa traza imágenes que 
luego borra para volver a trazar Otras nuevas que El X Congreso de la F. O. R. A. ha tomado la 
«convengan a los intereses que defiende. resolución de sacar periódicamente su órgano en la 
Muy distinta es la misión de nuestra. prensa, prensa: “La Organización Obrera”. 
Ella es el ariete demoledor que golpea con persis- Se resolvió también que los gremios ayudaran al 
tencia las murallas del Jericó del orden capitalista. Consejoa costear los gastos que demanda su edición. 
Su labor crítica va dirigida al corazón y al oere- Este es el cuarto de los números aparecidos, y hag- 
: “bro de cuantos la leen, desterrando 'as fulsas ereen- ta ahora la ayuda de los gremios, salvo contadas ex- 
clas y perjuicios irculcadog desde la infancia, des» cepciones, brilló por su ausencia. Sabido es que “La 
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Organización Obrera” no proporciona ninguna entra- 
da, puesto que se distribuye gratis, Resulta de esto 
gue las ediciones hasta aquí realizadas, corrieron por 
cuenta exclusiva del Consejo Federal. En este tren, 
el Consejo se verá precisado, dentro de algunos nú- 
meros, a suspender la aparición de “La Organización 
Obrera”. El Consejo tiene que atender gastos de con- 
sideración aparte de los que demanda la edición del 
órgano en la prensa, que se elevan por sí solos a 
más de trescientos pesog mensuales, 


Se trata, pues, de saber si conyiene o no continuar 
adelante con “La Organización Obrera”. Nosotros 
ereemos que sí, que llena una necesidad y lo mismo 
que nosotros lo entendió el Congreso al tomar la re- 
solución que mencionamos, Sería pueril argumentar 
sobre esto, Cada número de “La Organización Obre- 
ra” consta de 10.000 ejemplares que se distribuyen 
giatis entre los trabajadores. La conveniencia de es” 
to no necesita demostración. ¡Lástima que no pue- 
dan ser 100.000, con mayor número de páginas y me- 
jorado el material! 


Queda, pues, por comprobar, si el movimiento está 
en condiciones de sostener esta publicación, 

Por el hecho de ser órgano de un movimiento nu- 
meroso, y por el hecho de aparecer mensualmente, 
“La Organización Obrera se exime fácilmente de las 
precarias condiciones de desarrollo a que se ven re- 
ducidas la mayoría de nuestras publicaciones, de 


acuerdo a las consideraciones anotadas al comenzar 

estas líneas. Haciendo un cálculo más o menos apro- 

ximado llegamos a la conclusión de que la revista 
4 


Di 2 =] e ó 

Somos los primeros en lamentar el panorama que 
ofrece el movimiento de los trabajadores, condenado 
Aa presentar un frente de batalla débil e incoheren- 
te contra adversarios que, como lo son el capitalis- 
mo y el Estado, disponen de medios y elementos ceu- 


ya organización y superioridad resultan por demás 
evidentes, 


La división de las fuerzas proletarias frente al 
natural enemigo que trata de avasallarlas, es algo 
que no puede dejar de doler a todos aquellos que 
se sientan movidos por nobles propósitos, y que se 
hayan entregado sincera y denodadamente a la lu- 
cha contra los poderes opresivos y tiránicos que ha- 
cen gemir al mundo. Nadie nos enseñará a sentir- 
nos lastimados frente a tan triste y desoladora rea- 
lidad, por lo mismo que nadie nos enseñará, tampoco, 
a sentir más hondo el ideal de justicia que un día 
nos besó en la frente, adentrándose en nuestros co- 
razones. Más que fruto de la enseñanza, éstas son 
cosas que, como esas plantas finas y delicadas que 
necesitan de una tierra propicia para dar sus fru- 
tos, no pueden prender sino en el sentimiento de 
aquellos seres cuyas almas estén dotadas de los atri- 


LA ORGANIZACION OBRERA 
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puede, no sólo aparecer desahogadamente, sino au- 
muentar su tiraje y mejorar su contenido, dando lu- 
gar a artículos doctrinarios con un aumento propor- 
cional en el número de páginas. 

Bastaría que cada sindicato de la Y. O. R. A. 
aportara la cantidad de dos pesos para asegurar la 
vida de “La Organización Obrera” en su formato ac-- 
tual, 

Con tres pesos por sindicato es posible aumentar- 
el tiraje y elevar a veinticuatro el número de pági- 
nas. 

¿Cuál es el sindicato que no puede desprenderse: 
mensualmente de esta modesta suma? Ninguno, 

No nos debatimos, pues, en la imposibilidad , de 
continuar con “La Organización Obrera”, Se trata 
du que cada sindicato se decida de una vez a fijar 
una cuota mensual. Hay sindicatos — algunos ya lo- 
hicieron — que pueden fijar sumas superiores a 
diez, veinte y treinta pesos. Las organizaciones de- 
ben desde ya enviar al Consejo cantidades con este 
fin, Habrá entidades que, más por inercia que por- 
imposibilidad material, no enviarán nada. Esto debe 
ser suplido por las organizaciones numéricamente- 
fuertes, enviando cuotas en relación a los medios de 
que dispongan, Repetimos que es cuestión de deci-- 
dirse de una vez, 

Hagámoslo, pues, y “La Organización Obrera”, con. 
la vida asegurada, podrá visitar como mensajera de 
una nueva sociedad sin oprimidos ni explotados los. 
rincones más apartados de la: república, llevando su 
voz de aliento y 'de esperanza a todos los que sufren. 
el rigor del inhumano sistema eapitalista. 


y unitarismo 


butos indispensables para estremecerse al impulso- 
de las grandes palpitaciones. 

Hay una manera de decir las cosas sin haber lle- 
gado a sentirlas; es el caso del farsante, Pero hay;. 
también, una manera de sentir las cosas, callándo- 
las, muchas veces, y es el caso nuestro en el asunto- 
que nos ocupa, Con ser los que con mayor sinceri- 
dad deploramos esa cruda realidad que ofrece un 
proletariado desunido y minado por las disenciones, 
frente a un adversario fuerie y ensoberbecido, pre- 
ferimos callar, más de una vez, aceptando el impe- 
rativo de un hecho que, a pesar nuestro, se ha con- 
sumado, antes que darnos a la búsqueda de los res- 
ponsables. Y no es esto lo que podría creerse una ma- 
nera de eludir la responsabilidad frente ea un hecho- 
de cuya comisión, si se tratara de señalar culpables,. 
la historia sería la primera en eximirnos. 

No, no es una manera de eludir; es un modo 
de sentir algo que muchas veces nos masticamos- 
en silencio. No pueden decir lo mismo aquellos. 
que, maestros en el arte de la politiquería y el 
oportunismo, no reparan en su situación desventa- 
josa, y simulando un sentimiento que nunca pose- 
































































TS 


LA ORGANIZACION OBRERA 


yeron, se atreven a trocar.el banquillo del acusado 
-en que los sentó la historia, por el escaño del acu- 
-sador que, en este caso, corresponde a los que como 
nosotros están en condiciones de poder hacer pie en 
las páginas de esa misma historia, para, desde abi, 
arrojar la primera piedra sin temor a que esta vuel- 
va de rebote, 

Hemos querido decir que si de buscar los respon- 
“sables de la división obrera se tratara, no nog C08- 
taría gran trabajo dar con ellos y señalarlos a la 
“execración pública. Así como bajo una engañosa apa- 
riencia de bondad, encontramos tantas veces al ami. 
go pérfido que termina por traicionarnos, así, tam- 
"bién, en este caso, bajo la apariencia del unitarista, 
-$e agazapa el verdadero responsable de la división 
proletaria. Aunque a simple pista no lo parezca, la 
realidad, sin embargo, es esa. Y, lo repetimos, es la 
"historia quien habla; no somos nosotros hombres 
al fin, que, como tales, podríamos tener nuestras 
pasioncillas, Es la historia quien nos dice que, en 
este país, como en casi todos los pueblos de la tie- 
rra, la división de las fuerzas productoras en sus 
órganos de resistencia contra el capital, fué propul- 
sada primeramente por el socialismo autoritario, y 
secundada más tarde por las corrientes espúreas del 
sindicalismo neutro, tendencias que, como se sabe, 
se agitaron siempre bajo el estandarte del uni - 
mo, lanzando furiosas imprecaciones contra la divi- 
sión, de cuya culpabilidad trataron de hacernos reos. 

La historia, lo volvemos a repetir, es quien acusa, 
y cuando se refiere al movimiento obrero de este 
suelo, su índice apunta a esas Corrientes del refor- 
mismo politicante, señalándolas como los primeros 
factores que determinaron la división obrera opera- 
da en 1902, Pero, con todo y con ello, no es este, sin 
«mbargo, el mejor argumento de que disponemos pa- 
ra afianzar nuestra posición frente a los que históri- 
camente aparecen como verdaderos emusantes de la 
división. Nos sentiríamosg demasiado pobres si sólo 
áispusiéramos de esta acusación para  enrostrar al 
adversario en ideas y métodos. Es cierto que diría- 
“mos tuna verdad, pero con eso solo no habríamos 
logrado demostrar la superioridad de la tendencia 
anárquica que nos cuenta entre sus defensores, Y 
es que somos justicieros hasta en contra de nosotros 
mismos: si así como faltan a la verdad los que pre- 
tenden achacarnos la responsabilidad de la división, 
estuvieran en lo cierto, francamente decimos que tal 
verdad no sería suficiente como para llegar a con- 
vencernos de la superioridad y buen propósito del 
adversario. 

Aunque aparezca como un descargo paro los que, 
<omo hemos demostrado, son los únicos factores de 
la división, no acostumbramos a ocultar lo que sen- 
timos; afirmamos, pues, que, a juicio nuestro, el pe- 
cado más grande no está en el divisiónismo, Ya lo 
hemos dicho en otras oportunidades y no es des- 
<onocida ni nueva nuestra manera de pensar al res- 
pecto: aunque nos duela la comprobación, el divi- 
sionismo es un fenómeno tan natural como lógico, 
que, así como para los malos pastores representa un 
trainpolín para el logro de bastardos propósitos, a 
nosotros, en cambio, nos vale como garantía de in- 
munidad e independencia. El mal, o por lo menos to- 
do el mal, no está ahí. Y si hemos expuesto lo que 
antecede no ha sido con el propósito de esgrimir un 
arma de tan poco eecto comfo puede ser la de ca- 
lificar de divisionista a alguien, con razón o sin ella. 
Sólo hemos apelado a la historia para demostrar có- 
mo aquellos que ya nos tienen hartos con el gas- 
tado sonsonete del divisionismo. no hacen sino darse 
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con el canto en los dientes, toda vez que pretenden 
colgar a los demás el sambenito que siempre lleva- 
ron como un escapulario. Por lo demás, en lo que 
respecta a la faz que llamaríamos orgánica que ofre- 
ce la división de los núcleos obreros, poco puede 
interesarnos la búsqueda del responsable, como no 
ses a título de simple comprobación histórica, 

No es, pues, ese divisionismo que señala un propó- 
sito de independencia de orden puramente adminis 
trativo o de orientación, de parte de las diversas 
tendencias, lo que hemos lamentado, ya que, de ese 
divisionismo, sin ser nosotros los iniciadores, so- 
mos capaces sin embargo, de llegar hasta a partici- 
par y reponsabilizarnos. Otro es el pecado original 
de los adversarios de la tendencia que defendemos 
en el movimiento del trabajo. El verdadero, el más 
dañoso y criminal divisionismo; el que nosotros la- 
mentamos a la vez que repudiamos y combatimos; 
el que señala el pecado del cual no podrán redimir- 
se nunca los reformistas, es ese divisionismo que 
trasunta de esa manifestación política del sindica- 
lismo, que consiste en cubrir las más canallescas 
traiciones y los más bajos propósitos con el lábaro 
. del unitarismo. > 
* El unitarismo, manifestación política del sindica- 
lismo, representa, aunque cueste creerlo, el más cru- 
do y real de los divisionismos, porque predicado 
como una bella teoría, es desmentido en la práctica 
por logs mismos que de él hacen bandera. 

No puede concebirse otra unidad que no sea aque 
lla que se manifiesta en la vida activa del movimien- 
to, cuando se tiene un amplio concepto de la soli- 
daridad. Y llegados a este punto, no será ocioso que 
recurramos otra vez a la historia, para entrar en un 
cotejo de actitudes que nos lleve a formar un juicio 
exacto de los valores que enaltecen nuestro movimien- 
to, como una tendencia actuante de la unidad efeo- 
tiva, frente a la corriente política y oportunista del 
unitarismo teórico, A tal efecto bastará con que se 
recuerde que fueron muy pocos los movimientos 
huelguísticos que no hayan tenido que sufrir los 
efectos del derrotismo, y que toda vez que se buscó 
a los causantes de esa acción negativa en las lu- 
chas del trabajo, -ellos no fueron habidos sino en los 
sectores del reformismo, euyos mentores, socialistas, 
comunistas y sindicalistas se mostraron siempre los 
más ardorosos pontificadores del unitarismo. No hu- 
bo nadie que haya aventajado a estos elementog en 
lo que toca a cantar loas a la unidad obrera, pero 
tampoco hubo nadie que los aventajara a desmentir 
de mejor manera los postulados de su prédica unita- 
ría, cada vez que se ofreció la oportunidad de efec- 
tivar la unidad en la lucha, 

Y es aquilatando los valores aportados a esa lucha 
diaria que tiene entablada el trabajo contra el ca- 
pital, como podrá llegarse a apreciar el evidente 
contraste que hay entre la actitud que observa el 
unitarismo político y la que observamos los que, 
sin cantar panegíricos a la unidad, alentamos una 
tendencia cuyo bandera no fué ni será obscurecida 
jamás con ja mancha de una traición, 

Con ello nos basta para señalar la superioridad in- 
discutible de un movimiento que, aunque tuviera que 
hacerse responsable de la división, no podría ser 
desmerecido en lo que toca al amplio concepto de la 
solidaridad que lo enaltece frente a las corrientes 
del reformismo. Y con ello nos basta, también, para 
corroborar lo que más de una vez hemos afirmado 
acerca de la unidad obrera haciéndola derivar de 
una cuestión de interpretación del principio de soli- 
daridad, de un sentidu de la decenCia, diríamos, an- 








Pág. 6 








—=—=—=—=—=—=—=—=—=="==" 


ha Organización Obrera Continental 





LA ORGANIZACION OBRERA. 








Los dos proyectos de resolución o po- 
nencía que publicamos en este número 
de LA ORGANIZACION OBRERA, al 
igual que los que se irán publicando 
sucesivamente, no tienen otro carácter 
que el de un aporte de la F. O, R. A. 
al estudio de los puntos que figuran en 
el orden del día de la conferencia obre- 
ra continental. En igual caso está el de 
nominativo “Confederación Obrera Con: 
tinental”, que empleamos al simple ob- 
jeto de las referencias, pero que tam- 
bién dependerá de lo que resuelvan la 
mayoría de los delegados concurrentes 
a la citada conferencia. 


TEMA 8.2? — ACTITUD FRENTE A LOS 1, W. W. 


La organización obrera continental, como la que- 
remos En propiciamos los anarquistas, debe Mars 
car el conjunto del movimiento proletario de xa 
ca. Pero hasta tanto no sea realizado ese amplio O 
jetivo, debe servir de base a la conjunción de los 
núcleos organizados en los diversos países que actúan 
en el terreno de la lucha de Clases y que Se apo 
los métodos políticos: el parlamentarismo y sus de- 
rivados colaboracionistas, En consecuencia, coloca: 
dos en el terreno de la más decidida oposición al 
Estado, los trabajadores que integran la Dacia 
ción Obrera Continental se declaran adversarios hos 
toda política y ven incluso en las corrientes in 
demócratas y dictatoriales — en el socialismo pa 
tario y en el comunismo de dictadura — un peligro 
para el progreso de las ideas emancipadoras y A 
las conquistas inmediatas y mediatas del proleta 
riado. 

ha contra el capitalismo la clase traba- 
ho bmp oi perder de vista el objetivo finalis 


KZ 


o ue puedan entonarse a la misma. 
Yo a trrtiaaz Dos 0 que la unidad obrera no tiene 
valor alguno en tanto no pase de ser una prédica 
interesada. El valor de la unidad está en la práctica 
de la solidaridad cuando se es decente y honrado, 
Se puede ser divisionista sin ser traidor, del mis- 
mo modo que se puede ser unitarista llevando en la 
frente el estigma infamante de la traición. En el 
primer caso puede estar comprendida nuestra ten- 
dencia .que, aunque llegue a justificar el divisionis- 
mo como un recurso de independencia en el orden 
administrativo o de orientación, o lo practica en el 
terreno de la lucha, solidarizándose, por el contrario, 
con toda causa que persiga un objetivo de justicia. 
En el segundo caso están comprendidos aquellos que 
revistan en los sectores del reformismo, — soclalis- 
tas, comunistas y sindicalistas — que han hecho un 
postulado: del unitarismo teórico, y que, sin embar- 
go, no desperdician oportunidad para desmentirse en 
la práctica, traicionando las causas más justas del 
proletariado, Este unitariísmo es el que hemos se- 
ñealado como una manifestación política del sindi- 
galismo. 


B, ALADINO 





ta: la emancipación integral de todos los qua viven. 
sometidos al yugo del salario. La ¡igualdad económi- 
ca Sólo será posible en la libertad individual y en 
la consciente y voluntaria cooperación de- todos los. 
hombres en el trabajo útil y productivo. De ahí que 
la resistencia a los métodos económicos impuestos. 
por la burguesía, al régimen del salariado, debe sez 
Nevada también al terreno de la acción revoluciona- 
ría contra el Estado. 

Partiendo del punto de vista expresado, esta con- 
ferencia obrera continental, al dejar Constituida la 
organización de los trabajadores libertarios de Amé» 
rica, hace suya la finalidad, doctrina y táctica del 
anarquismo, que se sintetizan en la siguiente de- 
claración de principios: 

1. El fin inmediato de la organización obrera es. 
el de asociar a todos los asalariados para la lucha 
contra la clase explotadora, de acuerdo con el lema 
de la primera Internacional: “La emancipación de 
los trabajadores debe ser obra de los trabajadores 
migmos”; 

2.* Para que sea posible llegar a ese objetivo, los 
métodos de acción deben estar en concordancia con 
la doctrina revolucionaria. De ahí que seua las prác- 
ticas de luucha de la C, O. C. y de las irganizaciones 
que la integran, la huelga parcial y general, el sabo- 
tage y el boicot en los casos en que sea necesario 
practicar la solidaridad más allá de los respectivos 
planos nacionales; 

3.* Se rechaza el arbitraje oficial y las interven- 
ciones oficiosas para el arreglo de las controversias 
entre el capital y el trabajo. En consecuencia, será 
combatida la política de la colaboración de clases, 
comprometiéndose incluso las organizaciones obre- 
ras firmantes de este pacto solidario a combatir los 
proyectos legislativos que, en los respectivos países, 
tiendan a convertir en obligatoria la intervención 
del Estado en las huelgas y otros conflictos sociales; 

4. La base de las organizaciones obreras liberta 
rias es el federalismo. Logs individuos se asocian vo- 
luntariamente en el sindicato, los sindicatos de una. 
localidad forman la Federación local, las federacio- 
nes locales de una provincia la Federación provin- 
cial y el conjunto constituye el organismo nacional. 
De abajo arriba se establece la unión del proletaria- 
do, conservando tanto el individuo como el propio 
asociado su autonomía dentro de la Internacional de 
los trabajadores; 

5.* La Federación Obrera Continental se declara 
adversaria de toda política y rechaza todo compro- 
miso O alianza con los partidos que aceptan la co- 
laboración de elases y con los sectores sindicales que 
actúan en la esfera del Estado, sean parlamentarios 
o dictatoriales; 

6.. Como aspiración de futuro, la C.-O. C. repo», 
mienda el comunismo anárquico, entendiendo que la. 
propaganda de las ideas filosóficas del anarquismo 
debe ser la preocupación constante de todos los re- 
volucionarios que aspiran a'“suprimir, con la tiranta 


económica del capital, la tiranía política y jurídica 
del Estado 


oe.. ' 
TEMA 9. — FINALIDAD, DOCTRINA Y TACTICA 


Los principios federalistas son opuestos a todo 
centralismo político y administrativo. No debe, pues, 
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existir subordinación de las organizaciones obreras 
al programa de los partidos que buscan en el Estado 
la base de sus realizaciones revolucionarias, porque 
sobre el plano del estatismo no será posible asegurar 
a los pueblos el bienestar econmico y la libertad po- 
lítica. Pero los mismos motivos debe ser rechaza: 
da la teoría del sindicalismo neutro (el de la fór- 
mula: “el sindicato se basta a sí mismo”), y cuyo 
exponente más antilibertario es sin duda alguna el 
llamado movimiento industrialista (1. W. W.). 

Como proceso local, ligado a las contingencias 
económicas predominantes en los Estados Unidos, 
ese movimiento encarna la psicología autoritaria 
marxista y es un producto típicamente norteameri- 
cano, aun cuando sus defensores sostegan lo contra- 
rio Su aplicación a los países de la América latina, 
además de ser contraria al espíritu y a las tradicio- 
nes del proletariado militante, constituye una tenta- 
tiva de extensión de la corriente centralista que ha 
impulsado el proceso de la vida económica en la 
América del Norte, de la que los 1. W. W. son tuna 
de las resultancias materiales y también morales y 
psicológicas, : 


Los Trabajadores Industriales del Mundo son re: 
volucionarios en los medios de lucha, porque reco- 
miendan la táctica de la acción directa, No lo son 
en cambio en la doctrina, puesto que aceptan la 
existencia del capitalismo — en el presente como en 
el futuro — al confensar en su programa que per- 
siguen como fin “crear la sociedad nueva dentro del 
cascarón de la vieja”. En esa aparente afirmación 
revolucionaria está expresado todo lo que tiene de 
negativo el movimiento de los 1.W.W.,que si en la 
forma parece apartarse de las corrientes reformistas 
y autoritarias, básicamente está de acuerdo con el 
marxismo, ya que el llamado comunismo industrial 
no sería otra cosa que el equivalente económico del 
socialismo de Estado 

Para el movimiento obrero revolucionario, ningún 
sistema de organización centralista es compatible con 
los objetivos emancipadores. De ahí que las organi- 
zaciones representadas en esta conferencia, que acep- 
tan el federalismo y practican la más completa auto- 
nomía en sus relaciones recíprocas, cifrando el éxito 
de sus luchas en los vínculos indestructibles de la 
afinidad de ideas y la solidaridad de propósitos en 
la lucha contra el capital y el Estado, consideren que 
los 1, W. W., por su estructura orgánica y por su 
programa, están fuera del concierto de los núcleos 
proletarios que caoinciden en prácticar el interna- 
elonalismo conservando su independencia local, su 
psicología particular y los rasgos étnicos y éticos 
que los distinguen. 

En consecuencia, planteado el problema en los tér- 
minos precisos que exige su dilucidación, y enten- 
diendo que está suficiente debatido este punto del 
orden del día, la Conferencia resuelve: 

1*— No uceptar a la organización 1. W, W., de 
los Estados Unidos o de otros países de América, co- 


mo posible adherente a la Confederación Obrera 


Continental; 

2.-— Combatir activamente, en la tribuna y en la 
prensa, el sistema centralista 1. W. W., porque tan- 
to en la teoría como en la práctica es contrario a 
log métodos de lucha y a la finalidad social del mo- 
vimiento obrero libertario; 

3.-— Dejar sentado que entre el federalismo y el 
indústrialismo no hay afinidad posible, por lo que 
la Asociación Internacional de los Trabajadores de- 
be a su vez rechazar todo intento de poner sobre el 


mismo plano a las organizaciones creadas según el 
tipo industrialista y las que tienen su base en los 
principios federalistas; . 

4— Mantener integramente esta resolución como 
esencial para la existencia de la C. O, C., conside- 
rando que rompen el pacto solidario y reniegan de 
los compromisos voluntariamente aceptados las or- 
ganizaciones que se coloquen fuera del federalismo, 
que es substancial en nuestra declaración de prin- 
cipios; 

5.— Someter a la ratificación de las organizacio- 
nes representadas en esta conferencia el presente 
acuerdo, con el compromiso de aceptar lo que re- 
suelva la mayoría; 

6.— Una vez hecha la ratificación, incorporar 108 
cuatro primeros artículos de este acuerdo a la de- 
claración de principios — finalidad, doctrina y tár- 
tica — de la Confederación Obrera Continental, 


—— (0) —— 


El control legal en los conflictos” 
ODIETOS 


Cuando hemos visto avanzar la reacción capitalista 
en otros países, cruzó por nuestra imaginación el 
pronunciamiento de igual peligro en lo que respecta 
a este país Y no es para menos; comenzamos viendo 
la forma en que se extinguía en Italia la Unión Sin- 
dical Italiana; en Bulgaria y otros países balcánicos 
todos los centros obreros que defendían los intereses 
del proletariado; en España la Confederación Nacio- 
nal del Trabajo, que tuvo en sus filas unog cuantos 
millares de agremiados; en Portugal, Cuba, Brasil, 
Chile y otros países acaeció lo mismo: la' reacción 
estatal dispersó la fuerza obrera organizada. 

Fué en ese entonces y con esos elocuentes datos 
ante la vista que hemos temido por la suerte que po- 
dría correr el movimiento revolucionario en esta re- 
gión. Y hemos llegado hasta Creer últimamente que 
ya esa reacción capitalista-estatal se ha manifestado 
en el conglomerado obrero argentino. Y una prueba 
de ello está en la forma inconcebible que ha comen- 
zado a mermar en los espíritus esa ola de entusiasmo 
que es lo que da fuerza y vida a los rebeldes para 
no mirar las grandes barreras y peoreg obstáculos 
que pone la burguesía de por medio entre el obrero 
y el capital, Y esa es una de las reacciones peores, 
pues comenzó desilusionando, amargando a los mili- 
tantes que eran los intérpretes de las necesidades re- 
queridas por el problema social para llevar al pro- 
letariado a la conquista de su bienestar. Y junto con 
esa manifestación reaccionaria ha aparecido esta 
otra: la legalización o control u oficialización del mo- 
vimiento y conflictos obreros.. 

Y creemos que esa forma de racción es mág pe- 
ligrosa de lo que otros han pensado; en ella no va 
involucrado otra cosa que el desvirtuamiento de toda 
la trayectoria revolucionaria que ha tenido nuestro 
movimiento y también la dispersión subterránea de 
los organismos sindicales, En lo que va del año y 
todo el año pasado no ha sucedido un conflicto obre 
ro de regular importancia que no haya tomado o pre- 
tendido tomar ingerencia el Departamento Nacional 
del Trabajo. Y esto, volvemos a recalcar, es la prue- 
ba evidentísima de que en las esferas del gobierno 
existe la pretensión de rodear, limitar, controlar oO 
en una palabra: legalizar el movimiente obrero de 
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La moral oficial y el sentimiento de solidaridad 





Nadie, en la actualidad, se atrevería a sostener, 
como lo hicieran en otros tiempos, que los anar- 
quistas son unos vulgares delincuentes o bien, para 
ser algo más benigno, unos pobres enfermos dignos 
de ser recluídos en algún hospicio; y por ende, la 
anarquía algo así como el producto de una mente 
enfermiza; no faltando hombres como, por ejemplo, 
el conocido psiquiatra Lombroso, que pedía poco me- 
nos, como medida preventiva y a manera de cordón 
satnitario, que se aislara a los anarquistas en al- 
guna lejana isla perdida en medio del océano, para 
impedir así que la parte sana de la sociedad su- 
friera el contagio morboso de tamaña enfermedad. 
Hoy, ciertamente, ante el avance impetuoso del ideal 
anárquico, este criterio tan malvado cuan ridículo 
y que habla muy poco a favor de tales sabios, fué 
desvaneciéndose. La anarquía ha dejado de ser un 
caso patológico, para transformarse en un sueño do- 
rado y realizable, y sus propagandistas en eternos 
soñadores, 

Educada la mentalidad popular en un ambiente 
adverso al principio de libertad y moviéndose den- 
tro de una atmósfera saturada de autoritarismo no 
lo es dado desprenderse con facilidad:de este pesado 
fardo que desde centenares de años soporta sin ad- 
vertir en él, el único causante del mal que le aflije; 
se horroriza sólo al pensar lo que pudiera ser una 
sociedad sin autoridad, sin una mano firme que re- 
gularice su funcionamiento, Un yJégimen de convi- 
e o ————— 
la F. O. R. A., que es el único en la región que en 
sus tres décadas de existencia no supo nunca dar 
cuenta a los mandatarios de sus pasos, Y si algo de 
eso sucediera: la legalización del movimiento obrero, 
podemos tener por seguro que la reacción estaría del 
todo manifestada. 

Nadie puede decir que el peligro no existe: allí 
está la campaña de Santa Fe y Córdoba; Rosario 
habla demasiado; Mar del Plata, Lomas de Zamora, 
Bahía Blanca, Avellaneda y en esta capital ya saben 
todos sus resultados. Y bien, todos esos tejes y iha- 
nejes no son otra cosa que golpes que se les da a los 
que militan en esos conflictos para quitarles su sitio 
de orientadores y dejar a las multitudes solas, por 
que ya se sabe que log montones de seres cuando no 
son guiados por un algo superior no hacen ninguna 
resistencia a log palos y a los actos indignos de la 
fuerza policial, De ahí entonces que el mejor medio 
para desbandar y desalentar a los huelguistas y de- 
jar en manos de la masa el conflicto y así entregar 
a los rebeldes a cosa menos que en manadas. 

Adviértase este peligro, que nadie diga después que 
no fué previsto, que no se venga más tarde con aque- 
llo de “no podíamos imaginarlo”; no, eso no se pue- 
de decir, existe con claridad meridiana la visión in- 
confundible de que la reacción en la Argentina se ha 
manifestado ya y una de las peores formas es la sub- 
terránea que hemos dado cuenta al presentir el pe- 
ligro de que nos controlen el AS En, 





vencia social sin un Estado equivaldría, según su 
forma de interpretar los problemas de la vida, a la 
carencia de todo principio de moral, tan necesario 
a la vida en sociedad; al desorden, al desborde de 
las más bajas pasiones, al más desenfrenado liberti- 
naje; en fin, al caos o lo que es igual, a la muerte 
de toda civilización. Y así, desconocedor, el pueblo, 
de la naturaleza humana, ignora que la sociedad pre- 
sente, en su afán de darse un poder para regir sus 
destinos, aléjase cada vez automáticamente su ner- 
mal desenvolvimiento; lo que en realidad trae apa- 
rejado la muerte del principio de sociabilidad, in- 
nato en todo ser viviente y atrofiando en el indivi- 
duo el sentimiento de solidaridad, puesto que éste 
deberá, no ya ajustar su conducta a los dictámenes 
de su conciencia, sino a las reglas de una moral 
convencional y establecida a priori y, no raras ve- 
ces, en abierta contradicción con los verdaderos pos- 
tulados de humanidad y de justicia. 

Una opinión corriente y que es reforzada por una 
pléyade de pseudocientíficos, que consciente o in- 
conscientemente contribuyen poderosamente a mante 
ner a los detentores del privilegio en sus respectivos 
tronos, es de que la humanidad jamás logrará deri- 
mirse de sus pecados, siendo los hombres perversos 
e insociables por naturaleza y por lo tanto incapa- 
ces de vivir sin el auxilio de una autoridad que leg - 
trace una norma de conducta a seguir. Para funda 
mentar tan errónea aseveración no se vacila en rex 
currir a los argumentos más absurdos que imaginar 
se pueda, no faltando quienes, para justificar el pre 
dominio y la explotación del hombre por el hombre 
—divisa de la actual sociedad — se esfuercen en que- 
rer conciliar la lucha por la existencia, perfectamen- 
te lógica, en los dominios de la selección natural, es 
decir, la sobrevivencia del organismo más apto y su 
tendencia a perfeccionarse a través del tiempo, con 
la lucha encarnizada sostenida, entre sus componen- 
tes, por nuestra sociedad caduca, llena de bajos egois- 
mos y completamente carcomida por el virus auto- 
ritario. 


No negaremos, ciertamente, que la humanidad des- 
de sus primeros albores hasta nuestros días se haya 
visto envuelta repetidas veces en luchas feroces, pe- 
ro nadie podrá, tampoco, negar que partes de es- 
tas pertenecen preciosamente a sus períodos de de- 
cadencia, y que otras responden a los titánicos es- 
fuerzos que ésta debió realizar en su incesante mar- 
cha ascendente hacia más elevadas cumbres, para 
abrirse camino entre los espinosos senderos de la 
esclavitud y el obscurantismo. 


Afirmar, por otra parte, la necesidad de una fuer- 
za coercitiva para mantener unidos los hombres en 
sociedad implica un desconocimiento . profundo del 
proceso evolutivo de la humanidad. Siglos y siglos 
han vivido los pueblos en perfecta armonía sin sen- 
tir la necesidad de un Estado que los gobernara, ba- 
sados únicamente sobre la libre cooperación y estre- 
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chamente ligados por los lazos de la solidaridad; y 
ello corresponde ciertamente a las épocas más flo- 
recientes de la historia — difícilmente superadas con 
relación a los tiempos—. Preciso perra remontarnos 
a las antiguas civilizaciones, empezando por las más 
remotas, como ser las de Egipto, Persia y Palesti- 
na hasta allegarnos a la gran Grecia, cuna del arte 
de la filosofía y de la ciencia, y «proseguir, en el or- 
den cronológico, hasta los comienzos de la era roma- 
na, para poner fin a nuestra rápida excursión a tra- 
vés de las edades en las ciudades libres de los si- 
alos XII al XVI, verdaderos ejemplares de organi- 
zaciones rigiéndose por medio del apoyo muto y el 
principio de solidaridad; de los cuales nos habla 
tan elocuentemente Pedro Kropotkin, 

Y bien; ¿preciso es decir que towas estas pasadas 
civilizaciones, después de concer épocas gloriosas ban 
perecido consumidas por el veneno autoritario, per- 
sonificado en el juez, el sacerdote y el militar; la 
nefasta trilogía? He aquí a las conclusiones que se 
llega al escrutar el pasado, del cual estamos obliga- 
dos a extraer enseñanzas para el porvenir, 

Dentro de la actual sociedad misma, puede com: 
probar el observador atento, miles de detalles que 
vienen a reafirmar el sentimiento de solidaridad 
que en lo más recóndito de la personalidad humana 
se aloja, pronto para surgir a la superficie cuando 
las circunstancias lo exigen. Desde el insignifican- 
te accidente callejero hasta la gran catástrofe, adver- 
timos cómo los hombres, impulsados por ese mismo 
sentimiento, se lanzan, desafiando el peligro, en so- 





ORGANIZADA POR LA BIBLIOTECA “EMILIO 
ZOLA” (SANTA FE) 





OPINION DEL DOCTOR UCHA.— 


Contestando a la consulta que se me ha hecho para 
la encuesta levantada pro libertad de Simón Rado- 
witzky, debo plantear la cuestión bajo dos aspectos, 
bumanitario el uno, legal el otro, 

El primer aspecto es más complejo que el segundo. 
En efecto: Transportándose a los años en que ha ve- 
mido gestándose el hecho generador del proceso a Ra- 
dowitzky es justo y humano hacer resaltar que era 
entonces moneda corriente en las calles de Buenos 
Aires la masacre de trabajadores indefensos, perpe- 
tradas por las fuerzas policiales, muchag veces al 
mando directo del mismo jefe de policía. Por los 
años 1906, 1907, 1908 y 1909, cualquier mitin, mani- 
festación pública o asamblea de trabajadores entre- 
gaba al despotismo policial del régimen alguna vida 
obrera sembrando de amargura, de dolor, de miseria 
los hogares humildes. 

En el año 1909, el primero de mayo, llevábase a 
cabo en la Avenida de Mayo de Buenos Aires una 
manifestación pública, como es costumbre hacerlo en 
«esa fecha. El entonces jefe de policía, coronel Ramón 
L. Falcón, impartió personalmente las órdenes para 
Que aquella manifestación fuera disuelta por la fuer- 
za y en forma violenta; y al efecto el cuerpo de bom: 
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corro de sus semejantes. Es en ese preciso instante 
cuando e revela en todo su esplendor la verdadera 
naturaleza humana, la cual, exenta de toda pasión 
externa se manifiesta en toda su amplitud, obede: 
ciendo tan sólo a sus dictados íntimos. 

Dadle tiempo, empero, al hombre, de reflexionar 
para amoldar sus actos a los convencionalismos so: 
ciales y a la moral oficial y le veréis entonces re: 
tornándose despiadado e inhumano, poniendo sobre 
la balanza de las conveniencias los beneficios que 
podrá extraer de sus acciones; y así, obrará en con- 
secuencia, 

Hechos concretos hemos tenido ocasión de compro- 
barlos en los grandes siniestros acaecidos reciente: 
mente, en donde el espíritu de sacrificio, de adnegas 
ción ha sobrejasado los límites de nuestra imagina. 
ción; unidos los hombres por un sofo anhelo, les ve- 
mos luchar denodadamente contra los elementos de 
la naturaleza para arrancar de sus garras a Sus ge- 
mejntes en peligro de perecer. 

Esto nos demuestr entonces, que por arriba de to- 
-das las maldades y egoísmos engendrados por este 
régimen de oprobio, derribando patrias, fronteras y 
religiones con todos sus rancios principios de mo- 
ral, surge megestuoso y resplandeciente el sentimien- 
to de olidaridad; y ello es la reafirmación más ro- 
tunda, por sobre todo lo que puedan decir los de: 
fensores de la tiranía y eternos enemigos de la li: 
bertad, el ideal anárquico. 

Esteban M, DELMASTRO 















beros acantonado o parapetado en las inmediaciones 
de la entonces plaza Lorea, hizo sus descargas de 
fusilería contra la masa indefensa de trabajadores. 
mientras que los soldados del escuadrón de seguri: 
dad, persiguiendo a los que huían aterrorizados, los 
aseginaba por la espalda. 

Quedaron tendidos en la vía pública unos ocho 0 
diez muertos y más de un centenar de heridos, 

La justicia legal no encontró sanción punitiva pa- 
ra estos crímenes, los ayes de dolor de las víctimas, 
la aterrorizadora miseria que se cirnió sobre sobre 
log hogares del trabajo, no hallarían reparación en 
el palacio de la diosa Themis, Así lo confirmaba el 
tiempo ya transcurrido desde el 1.* de mayo al 14 
de noviembre en que Simón Radowitzky realizó el 
acto por el cual se le procesó, y que según propia 
confesión lo hizo para vengar los asesinatos en masa 
de que eran víctimas los trabajadores, 

El acto de Radowitzky es de los que la doctrina - 
penal considera de carácter pasional político-social. 
Hay en él actuando fuerzas psíquicas, movidas por 
sentimientos altruistas, de justicia humana extra-le- 
gal, interpretados a su modo. Puestos en la Balanza 
de la equidad el valor humano de las víctimas caidas 
el 1.* de mayo de 1909 y el acto de Simón Radowitz- 
ky por las dos vidas que él ha sacrificado, la balanza 
ha de inclinarse a favor de las primeras. Diez y 
nueve años que nos separan de aquellos aconteci 
mientos, permiten juzgar las cosas con serenidad, y 
creer que Radowitzky deberá ser indultado o conmu: 
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tada la pena por el presidente de la república, doctor vulgar que mata por saciar sus pasiones, 


Hipólito Irigoyen. 

En cuanto al aspecto legal de la Cuestión, el pro» 
ceso de Radowitzky debió haber sufrido una revisión, 
a raíz del nuevo código penal que nos rige desde el 
mes de abril de 1922, 

Radowitzky fué condenado a penitenciaría por tiem- 
po indeterminado, fundándose la sentencia en lo que 
disponía el art, 17, inc. 2, letra A de la ley 4189, y 
lo establecido por los artículos 59, 66 y 84 del códi- 
go penal derogado. 

La nueva legislación penal sólo establece la reclu- 
sión por tiempo indeterminado y como accesoria a 
la última condena, para el caso de los reincidentes. 

No admite tampoco la nueva legislación la reclu- 
sión periódica en una celda en los aniversarios del 
acto, motivo de la condena, 

De manera que tanto la reclusión por tiempo in- 
determinado, como el encierro en la celda en cada 
aniversario, debió quedar sin efecto por la sanción 
del nuevo código penal. 

La pena que corresponde aplicar de conformidad a 
la calificación que del delito se ha hecho en el pro- 
ceso de Radowitzky, es la señalada en el art. 80, inc. 
2 del código penal vigente, esto es, la de reclusión 
o prisión perpetua, lo que da derecho a solicitar la 
libertad condicional después de veinte años de im- 
puesta la condena según lo establece el art, 13 del 
código penal. 

Las conclusiones apuntadas demuestran que es 
procedente una revisión del proceso, de manera que 
el condenado pueda acogerse a los beneficios de la 
libertad condicional, en el momento de cumplir sus 
veinte años de su privación de la libertad, 

Saludo a los miembros de la Biblioteca — 


A. UCHA 


e£%33% 


RESPUESTA DE LA DOCTORA M. SAMATAN.— 


En muchos libros, especialmente de historia, se 
hallan extensos comentarios sobre la intolerancia hu- 
mana. Con la mirada vuelta hacia el pasado y tem- 
blando de miedo ante el futuro, los hombres no ha- 
llaron nada mejor que eliminar con más o menos re- 
finamiento de crueldad a los atrevidos que preten- 
dían sonreirle al porvenir, 

Los nombres de Giordano Bruno, de Dolet, de 


Huss, de Servt, de Galileo están en la memoria de 
todos, 


Estos hechos parecen tan lejanos... Y sin embar- 
go no es mucho lo que ha progresado el mundo en 
lo que respecta a tolerancia, 

Crímenes exactamente iguales se han cometido en 
pleno siglo XX a despecho de todas las libertades 
proclamadas en todas las constituciones, 

Rosa Luxemburgo.,, Karl Liebknecht... ¿Para 


qué citar más? 


Ellos anhelaron una humanidad mejor... Como 
Mr. Barnstaple, en el libro de Wells, se sintieron des 
lumbrados ante el espectáculo de la infinita felicidad 
de que podrían gozarse, “si los hombres quisieran”... 

Pero no solamente los hombres no quieren sino que 
arrojan piedras aj que se atreve a querer, 

Simón Radowitzky también suspiró por la tierra de 
los hombres dioses donde reinaba la eterna justicia, 

Asegura Leonidas Andreief que sólo los puros tie- 
nen derecho a matar... Radowitzky lo era... Jamás 
la ciencia penal podrá confundirle con el delincuente 


Yo soy enemiga de la violencia... 

“Pero desgraciadamente es muy humana condición 
rendirse sólo a la violencia”. 

Hace 19 años que Radowitzky se halla en el pre- 
sidio de Ushuaia, Está tuberculoso y en los últimos 
años de su vida ha comenzado a flaquear, 

¿No es un deber de humanidad solicitar su libera- 
ción? Los hombres que temen el advenimiento de 
tiempos nuevos pueden estar tranquilos; ya no es 
peligroso. 

El reinado de la tolerancia se halla lejos aun; no 
lo alcanzarán a ver nuestros ojos. Pero a] menos tra- 
temos de dejar en la historia un recuerdo menos 
amargo que el de aquellos jueces implacables que hi- 
cieron morir en la hoguera a tantos hombres de no- 
ble inteligencia, 


Marta E .¡SAMATAN 


OPINION DEL DOCTOR VILLARROEL.— 


A la Biblioteca “Emilio Zola”. 

Contestando a su atta. encuesta sobre la prisión 
de Simón Radowitzky, con motivo de cumplir éste 
19 años de presidio, manifiéstole que, como abogado, 
como hombre intelectual y como humanista, creo que 
19 años de presidio bastan para purgar Cualquier 
crimen cometido, y para que cualquier colectividad, 
sobre todo si se dice “cristiana”, pueda ya perdonar, 
considerando satisfecha la “vindicta pública”, 

Hay que pensar un poco en lo que significan 19 
años de encierro forzado sobre todo para quien ama 
la libertad como él la ha amado: es peor que la 
muerte. Y si se agrega que él está enfermo y que 
tal vez pronto pueda morir, la conmiseración huma- 
ha aumenta en todo ser capaz de pensar y de sentir. 
Y si esto ocurre en quien no comparte su ideal, me 
explico lo que puede ocurrir en quienes lo comparten, 

Por encima de las leyes están los sentimientos de 
humanidad. La República Argentina, que suele glo- 
rlarse de éstos, debe otorgar a tiempo un indulto que 
ya se impone. Los intelectuales y las asociaciones 
culturales deben solicitarlo a quien corresponde, 

Cuente con su atto. y S. S 


Raúl VILLARROEL 


1 
AAA 
DEL CONSEJO FEDERAL 
El Consejo Federal se reune ordina- 
riamente dos veces por semana: los lu- 
nes y jueves, en su sede social, 


Los balances administrativos se pu- 
blican, de acuerdo a lo resuelto en el 
décimo congreso de delegados, trimes- 
tralmente, y son enviados a todas las 
organizaciones federadas, 
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La correspondencia debe ser dirigida 
a nombre del secretario, M, Mainieri, y 
los valores para el Consejo Federal a 
José Borrego, únicamente en giros pos- 
tales, y a Bmé, Mitre 3270, Bs, Aires. h 
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¡ ESCUC CHA, 


Nos dirigimos a tí que has venido de lejanas y Co- 
mo ésta poco hospitalarias regiones, en procura de 
mitigar la explotación; a tí que has cruzado el an- 
churoso mar con la pupila llena de porvenir y el 
corazón henchido de esperanza, Has abandonado lo 
que los ricos, los satisfechos y los mandones llaman 
patria, y lo has hecho con la esperanza de ganar el 
pan de cada día con menos sufrimientos y sudor; y 
también, con el afán de conquistar una posición eco- 
nómica, librarte de la ley del salario y hasta fiando 
poder llegar a rico, es decir, poder explotar como 
hoy te explotan... ¡Vana ilusión desvanecida apenas 
se vivieron 24 horas en esta región! 


Aquí, ya lo vez, no se diferencia gran cosa de 
Europa; aquí como allá el productor no tiene más 
que aquello que con sus puños e inteligencia asocia- 
dos haya sabido conquistarse; aquí también hay ham- 
bre, aquí también se muere de hambre y hasta de 
frio; es éste, como todos los otros, un régimen de 
esclavitud, y tal vez sea más odiosa ésta que aquélla, 
porque ésta es la explotación del piojo resucitado 
ayer Es ya histórico esto de que la explotación ca- 
pitalista-estatal haga andar en caravana dolorosa de 
un punto a otro a los artesanos del presente y del 
porvenir; somos los trabajadores los verdaderos ju- 
díos errantes y lo seremos mientras exista esta dis- 
tribución del producto del trabajo. El capitalismo nos 
lanza a lugares donde no conocemos a nadie ni a 
nada ni el idioma, y así es como nos obligan a tra 
bajar en peores condiciones que aquellos «antiguos 
hermanos nuestros que remaban en las galeras, así 
es también como, gracias a nuestro afluir, aumentan 
los desocupados y pueden rebajarles los sueldos a los 
radicados o nativos del lugar... Otra cosa sería si 
fuésemos asociados y educados para la defensa de 
nuestros derechos. 


En esta región, a fuerza de voluntad y solidaridad, 
zaciones, a las cuales te invitamos, no hay distingos 
zaciones, a las cuales te invitamos no hay distingos 
de razas ni de color u otras pamplinas burguesas; 
todos somos hermanos en el dolor y en el deseo; allí 
somos todos los seres hijos de la tierra que deseámos- 
la libre para poder llegar a ser libres nosotros tam- 
bién. En las sociedades de resistencia contra la ex- 
plotación no sólo nos mancomunamos para la defen- 
sa del imprescindible pan, sino que ellas son a la 
vez, universidades populares, alentadoras en la mar- 
cha hacia el futuro; las ideas que las hacen a ellas 
insuperables nos capacitan para escuchar a- esa voz 
que impide que nos detengamos, que miremos hacia 
atrás, que nos transformemos en estatua de sal. Es 
característica en estas organizaciones la lucha franca 
y directa contra los explotadores; la incansable pre- 
ocupación de llevar a los trabajadores la justiciera 
inguietud de lo mejor, el desprecio al presente y el 
amor al porvenir; la franca aceptación de la duda 
que nos lleva al estudio del mal presente y su reme- 
dio; en fin, estas organizaciones son luchadoras anár- 
quicamente orientadas y a ellas se deben en esta 
región los beneficios conquistados, es decir, a aquellos 
trabajadores que profesan y propagan sus principios 
y medios de lucha, 

Todo esto significa el deseo de una Vida o socie- 
dad de productores libres libremente asociados; es 
decir, sin explotadores, sin tiranos, ni elero; las tres 
plagas que destruyen la humanidad. Mientras los tra- 


TRABAJADOR ! 


.vado dudas, inquietudes, 
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bajadores no hagan suyo este ideario, seremos siem- 
pre los judíos errantes malditos y proscriptos de la 
leyenda capitalista y estatal. Pensadlo, trabajador. 

Tú, camarada, que estás obligado a realizar las 
tareas más penosas, cansadoras y menog remunera- 
das te resulta el trabajar como un castigo. Casi sin 
domicilio, sin familia ni afectos porque la miseria 
te obligó a dejarlos allende los mares; tú, en fin, 
que la guerra <on toda su horrenda barbaridad te 
ha demostrado a las claras el objetivo de todo Esta- 
do y el fin de todo ejército, que la tremenda y alar- 
mante desocupación tiene por fuerza que haber lle- 
ansias o deseos, ven a la 
organización a conocer una nueva vida, a adquirir 
nuevos ideales a reanudar con nosotros la batalla 
eontra la explotación que al Cruzar el mar has sus- 
pendido, 

¿No te han enseñado nada los ensayos y entreve- 
ros políticos de estos últimos años; no te ha ense 
fado nada ese pedazo de vida tuya comprendida en- 
tre el día que te has embarcado hasta ahora? ¿No 
estás convencido aún que adonde quiera que vayamos 
somos en tiempo de guerra carne de cañón y en tiem- 
po de paz carne de explotación? 

La vida nuestra; este nuestro problema, amargo y 
doloroso tiene una solución digna y fecundamente útil 
para todos, sólo que debemos encontrarla, y ella no 
puede ser sino que la libertad y la solidaridad, pero 
mientras que aguantemos pasivamente conformándo- 
nos con no hacer nada y morirnos con la rabia y el 
odio en el cuerpo, no habremog conseguido sino que 
resulte imposible la deseada solución, Nos hundimos 
por no luchar... 


Hemos visto que el capital y el Estado es uno en 
todo el mundo, que es él quien nos mantiene en esta 
situación, que el Estado es el fiel guardián de nues- 
tros. ladrones y que la única libertad que ellos nos, 
dejan es la de morirnos de hambre, Entonces, dispon- 
gámonos a luchar contra todo eso, y para ello no 
hay más solución que la de usar para nosotros nues- 
tra voluntad, nuestra fuerza y nuestra inteligencia; 
es decir, asociarnos y educarnos. 

La sociedad de resistencia une las fuerzas, lag s0- 
lidariza; la educación une las inteligencias, en las 
gociedades seremos invencibles no tan sólo en la 
defensa de nuestro pan, sino también en la conquis- 
ta de nuestros integrales derechos, 

Trabajadores todos: Los que la maldición eapita- 
lista lanza a estas playas, asociaos con nosotrog en 
las sociedades de resistencia que tienen como fin la 
tierra para quien la trabaja, y también las herra- 
mientas y el producto del trabajo para todos; a cada 
uno según sus fuerzas para producir y a cada uno 
según sus necesidades para consumir: comunismo 
anarquista... 

Por eso es que les invitamos a luchar en contra 
de todos los que nos explotan y a educarnos para al- 
canzar la emancipación, 

Trabajadores, no lo olvidéis, no es concurriendo a 
los consulados ni a los políticos u obreristas como 
conseguiréis de todo lo que tenemos derecho, algo, 
y sl tenemos voluntad, todo, pero flando en nosotros 
mismos, flando en las fuerzas proletarias anárquica- 
mente, orientadas, 


Nosotros os esperamos, camaradas, 
E. LATELARO 














NOTAS 


CONSULTA Y REUNION DE DELEGADOS 


Al Consejo de la Federación Obrera... ¡Salud! 
Recordamos, en primer término, que el Consejo 
Federal está facultado por el X Congreso de delega- 
dos, en el sentido de obrar con entera libertad en 
la campaña pro liberación de Simón Radowitzky, pa- 
ra daclarar huelgas con ese fin por el tiempo y cuan- 
do lo estime necesario, Pero como la responsabilidad 
en los actos del Consejo Federal, es demasiado gran- 
de, y por otra parte, para mo obrar por sí y ante 
sí, dando lugar a que el movimiento entcro comparta 
responsabilidades, se ha resuelto realizar una reunión 


de delegados de los gremios y federaciones de la ca- 


pital y localidades convecinas en conjunto. Esa re- 
unión tendrá lugar en la sede de la F. O. R. A.. 
(Bmé, Mitre 3270) el sábado 23 de marzo, a las 20 
horas; unos cuantos días después del mitin regional. 
Se tratará en ella el modo de declarar la huelga ge- 
neral, esto es, cuándo y cómo. 


En la imposibilidad de que las organizaciones del 
interior puedan estar representadas con delegados di- 
rectos y para no emplear la consulta ad referéndum 
que es dilatoria, se resolvió asimismo enviar la pre- 
sente circular consultiva u los consejos de las fede- 
raciones locales, comarcales y provinciales, para re- 
querir su opinión, de modo que puedan ser tenidas 
en cuenta y de esa manera obrar en consonancia con 
el pensar y sehtir del mayor número de militantes 
de la F. O. R. A. en la huelga que se decretará y 
sobre su duración, Los sindicatos que no reciban la 
presente circular y que quieran tenerla en cuenta y 
emitir su opinión, están en su derecho hacerla llegar 
para computarla igualmente. Las respuestas deben 
encontrarse en poder del Consejo Federal antes de 
la reunión de delegados del 23 del mes entrante, Las 
que lleguen después de esa fecha, como es lógico, no 
serán tomadas en consideración, Es preciso que los 
consejos consultados respondan del modo indicado, 
y a ser posible de manera breve y sintética sobre 
esto: la huelga, cuándo debe ser declarada. Y de ser- 
lo, ¿lo será por un día, dos o tres (limitada o inde- 
terminada)? Se pide, pues, que estos interrogantes 
sean respondidos, 

El Consejo Federal a su juicio, estima que el mo- 
vimiento de protesta debe hacerse efectivo antes del 


primero de mayo. La fecha conveniente sería el 29 
de abril (lunes). 


ADHESIONES 


Se comunica al proletariado adherido que las si- 
guientes entidades gremiales han pasado a incorpo 
rarse al seno del movimiento de la F, O. R. A.: 

S. O. Varios y Estibadores Unidos de Laborde; 
Conductores de Carros y Camiones de Monje; Esti. 
badores y Anexos de Barrancas; S. Albañiles y A. 
de Resistencia (Chaco); S. Estibadores Unidos de 
La Carlota; S. O. Varios de Santa Eufemia y P. E. 
Funes; S. de Conductores Unidos de Etruria, y la 
S. O. Cerveceros de Rosario, según informa el Con- 
sejo de la F. O. Local y que por un error no se 
registró la adhesión hace tiempo ya. 

Queda enterado el proletariado federado, y por 
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VARIAS 


parte del C. Federal vaya el más caluroso saludo 
fraternal a los nuevos contingentes de obreros que 
engrosan nuestras filas, 4 


ESTAMPILLADO 
Y . 
De acuerdo a la resolución del X Congreso, el es 
tampillado federal, a contar desde el primero de es- 
te mes, se cobrará con el aumento de cinco centavos, 
que corresponden a las cotizaciones para la A. I, T. 
y el Comité de Socorro de la misma (0.03) y pro 
Asociación Obrera Continental (0.02). En la circular 
informativa se deslizó un error a este respecto, pues 
se decía que el aumento era de tres, debiendo ser de 
cinco centavos, como ahora queda aclarado. En el 
anterior número de LA ORGANIZACION OBRERA se 
especifica cuál es el valor justo del estampillado, de 
acuerdo a la resolución ya mencionada. Quiere decir 
entonces que los gremios y federaciones que se re- 
lacionen directamente con el Consejo Federal, en lo 
sucesivo deberán pagar a razón de,16 centavos cada 
estampilla y $ 16.— el centenar, Todos los gremios, 
a partir de la fecha, tienen que pagar el aumento” a 
las respectivas federaciones, esto es, agregar cinco 
centavos en el pago que hasta aquí se venía haciendo, 


BOICOTS 


De hecho, al ser aprobados los acuerdos y resolu- 
ciones tomados en el X Congreso, el boicot que la 
F. O. R: A. sostenía con el “43” (el único oficiali- 
zado) ha quedado nulo. Mientras no sea revocado 
el acuerdo sobre el particular, ya por una reunión, 
o ya por un congreso de delegados, la F. O. R. A. 
no reconocerá ni oficializará ninguna clase de bol- 
cots, sean de la naturaleza que fueren. Quiere decir, 
pues, que, como todos, este acuerdo debe ser obser- 
vado per los gremios y federaciones, Del cumplimien» 
to fiel de lo resuelto depende que ningún sindicato 
adherido o autónomo obligue a la F, O. R. A. a 
embarcarse en una lucha de esa naturaleza porque 
de cualquier modo el Consejo Federal] — y el movi 
miento en general — mo reconoceráf boicots ni lo- 
cales ni regionales, 

Los demás asuntos igualmente deben ser tenidos 
en cuenta, o 

SOBRE LA ACTITUD DE UN GREMIO 


El Consejo Federal, teniendo a su alcance ciertos 
antecedenteg del modo de proceder de la Federación 
Obrera del Tabaco, adherida a la Local Bonaerense, 
y de los cuales se dará cuenta en el transcurso de 
este comunicado, se ve en la necesidad de poner so- 
bre aviso al proletariado de la F. O. R. A. para 
que no incurra en error, Se trata de lo siguiente: 

El gremio de tabaqueros sostiene desde hace más 
de año y medio un conflicto con la C. Nacional de 
Tabacos. Por tal motivo, ha desplegado las activida: 
des que son del caso, pero debemos hacer constar que 
esas mismas actividades se han realizado últimamente 
en un sentido que obliga al Consejo Federal a plan- 
tear una situación de desconfianza en torno precisa- 
mente del modo cómo proceden los militantes del 
gremio nombrado, Esa cuestión se basa en el hecho 
que pasamos a reseñar, y que una nota de la Local 
Rosarina pone en el orden del día, 
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Obra en poder del C. F. la respuesta de la F. O. 
Local de Rosario a una circular de la F'. O. del Ta- 
baco, y que dice así: “Acusamos recibo de vuestra 
nota fecha 24 del corriente (febrero) y enterados del 
contenido de la misma paso a comunicarles lo si- 
guiente: Referente a lo que manifestáis de que esta 
Local haga todo lo que esté a su alcance para que 
vosotros obtengáis el triunfo deseado, este Consejo 
resolvió, ateniéndose a la resolución del último con- 
greso, no oficializar ningún boicot, y por entender 
esta Local que de hacer lo contrario sería volver 
atrás de lo andado, resuelve desentenderse de inter 
venir directamente en este asunto. No obstante, si 
algún compañero quiere difundir la propaganda en 
contra de la compañía tabaquera queda a Criterio del 
mismo, Sin más, saludos cordiales. — Vuestro y de 
la causa. — Por el C. Local, G. Gaona, secretario”. 

Aparte de esa respuesta categórica y que importa 
una lección a los tabaqueros que pretenden mantener 
un boicot a pesar de la resolución del décimo con- 
greso de delegados de la F. O, R. A. y que fué re- 
afirmada categóricamente por absoluta mayoría de 
brganizaciones, al responder al Boletín Referéndum, 
hay otra nota de la S. de Clasificadores de Cereales 
y Apuntadores de la misma localidad; otra de un 
sindicato autónomo de Bell Ville que son respuestas 
a una circular de tabaqueros. También, agregado a 
esto, demuestra dos Cosas, a saber: pretensión de 
envolver a todo el movimiento en un boicot justa- 
mente cuando esa arma de lucha ha sido desechada, 
y desconocimiento o vulneración de las prácticas de 
relaciones. al pasar una circular de Carácter general 
sin que haya sido rubricada por la Local Bonaerense 
ni por el Consejo Federal] — cosa que se hacía cuan- 
do el ex comité pro bloqueo al “43” remitía un comu- 
nicado a todas las organizaciones federadas — la F. 
O. del Tabaco se ha dirigida a un sindicato de la 


U. S. A. pidiéndole apoyo para que boicotee la Casa. 


“Pour la Noblesse”; en el mismo sentido se ha diri- 
gido a la Unión Ferroviaria, adherida a la C. O. A. 
Hay que agregar a todo lo expuesto, y especialmente, 
el hecho de que todas las circulares pro boicot de 
la F. O, del Tabaco enviadas al movimiento en esa 
forma subrepticia, a los gremios autónomos y adhe- 
ridos a otras centrales, lo han sido antes y después 
de la resolución tomada por el décimo congreso de 
la F. O. R. A. y sín que llevaran el sello del Con- 
sejo Federal que la refrendara, tal cual se puede 
comprobar, 

El Consejo Federal, gue con los antecedentes que 
tiene en su poder está autorizado para indicar a la 
F. O. Local Bonaerense que emplace al gremio de 
tabaqueros para que responda de estas actividades 
censurables — error en que han incurrido por segun- 
da vez, y que por dos veces, con ésta, el C. F. los 
llama al orden — hace la presente advertencia a los 
gremios y federaciones para que procedan como lo 
ha hecho la Federación O. Local Rosarina que es 
la respuesta y la actitud que encuadra frente a la 
circular y pretensión de los tabaqueros, mientras 
otro congreso o reunión de delegados no resuelva en 
contrario, esto es, hasta que no rectifique el acuerdo 
sobre el uso del boicot en el movimiento de la F. O. 
Regional Argentina. Se pide a los gremios y federa- 
ciones que hayan recibido la circular de marras, que 
al responder, en vez de hacerlo a la F. O. del Ta- 
baco, lo hagan directamente al Consejo Federal, ya 
sea acusando recibo simplemente ya exponiendo el 
criterio de los miembros en razón que, aparte de lo 
reseñado aquí, es menester que el Consejo Federal, 
al recabar a la Local Bonaerense que emplace a la 


F. O. del Tabaco para que aclare su posición, ha- 
ciendo composición de lugar al respecto, tenga más 
materia de juicio, en razón de que el asunto que se 
plantea, por lo delicado exige eso y más. 

En espera de que esta advertencia sea debidamente 
tenida en euenta por los gremios y federaciones, y 
que obren en consecuencia, el Consejo Federal tra- 
tará más abiertamente este asunto, en reunión de de- 
legados o bien en la prensa. 

—0) (0— 


S. OFICIOS VARIOS 


(G. BALDISERA) : 


Parece hasta mentira que actualmente los trabaja- 
dores de General Baldisera pasen por un estado de 
desmoralización, después de haber conquistado unas 
pequeñas mejoras económicas, y que una vez hecho 
se crea que ya se ha cumplido con el deber que to- 
dos tenemos de proseguir firmes en la lucha por el 
mejoramiento y la emancipación de la clase trabaja- 
dora. Hemos sorteado todos los inconvenientes que 
nos creaban los colonos como los dueños de máqui- 
nas, y firmes y unidos como un solo hombre no he- 
mos salido a trabajar hasta tanto nos firmaran el 
pliego de condiciones, Y hoy nuevamente nos encon- 
tramos, por nuestra desidia, en una situación desfa- 
vorable, notándose mucha debilidad en los camaradas 
frente a la tiranía y explotación de los patrones; 
hoy que necesitamos precisamente defendernos de los 
verdugos que nos esclavizan y tratan peor que a bes: 
tias de carga. 

Compañeros: hay que tener en cuenta que en la 
juntada de maíz es donde mejor podemos hacer va 
ler lo que somos; de lo contrario nuestras manos se 
teñirán de sangre deschalando maíz durante una jor- 
nada de catorce horas y con una paga miserable de 
nuestros esfuerzos y fatigas. mojados hasta la cintu- 
ra para luego ir.a pasar la noche debajo de unas 
chapas de cinc, tirados en el suelo, amontonados co- 
mo las bestias, porque ni un catre se puede tener y 
colocar en la especie de galpón que nos ceden los 
inhumanos explotadores. Así, pues, obreros del cam- 
po, si no queremos sufrir la dura ley que nos impo- 
nen los capitalistas; si queremos que la juntada de 
maíz se realice en condiciones, y si, en fin, quere 
mos ser bien remunerados en nuestra labor de pro- 
ductores y condición de seres racionales, entonces 
un solo camino nos queda: Volver por los fueros de 
la organización, agruparnos todos los esclayos de la 
tierra, los asalariados, en la Sociedad de Resistencia 
de Oficios Varios, el órgano de defensa y combate de 
los parias, A organizarnos compañeros del campo. 


LA COMISION 
—o) (0— 


EL, PROXIMO NUMERO 


El próximo número de LA ORGANIZACION OBRE- 
RA. aparecerá el 1.2 de mayo, Desde luego que antes 
de la fecha histórica del proletariado revolucionario, 
el número 5 de esta revista estará listo y expedido 
2 todas las localidades de la república, En vez de 
diez mil ejemplares se editarán quince mil, de ma- 
nera que el órgano en la prensa de la F'. O. R. A. 
llegue a ser ampliamente conocido en los medios 
obreros y campesinos, 
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U. CHAUFFERS 


(Avellaneda) 
HUELGA EN EL GARAGE DE RINALDI Y PARA- 
FITA, SITO EN PAVON 758 (PINEYRO) 


Ponemos en conocimiento del proletariado en ge- 
neral que el burgués del epígrafe está en conflicto 
con el S. de O. Varios de Avellaneda y por ende 
con la U. Chauffeurs de la misma. 

Las razones de este conflicto gon por demás justas 
y razonables, por lo que pedimos la debida solidari- 
dad a todos los obreros conscientes que tenban rela- 
ción o afinidad con ese garage. 

Hacemos saber a log chauffeurs que dicho burgués 
con una desfachatez que le honra, expende nafta 
“Energina” mezclada con kerogene y para ello usa 
el surtidor de la “Wico”. 

Alerta, obreros del volante, y guerra a muerte a 
este desvergonzado buitre, 

CONFLICTO CON LA GENERAL TRANSPORT 

COMPANY 

Los tiburones despóticos y prepotentes de esta em- 
presa explotadora, siguen en pie de lucha Contra los 
modestos proletarios del volante, obligando a log mis- 
mos a tener que emplearse a fondo en esta contienda, 
cuya conquista no es económica, ni material, pero si 
moral, por cuanto fué pura y exclusivamente para 
que no consumiera nafta “Energina”. La intransigen- 
cia de los buitres se revela una vez más €n toda su 
magnitud; pero tenemos la seguridad que hemos de 
triunfar, mal que les pese a todos los que se empe- 
fan en ahogar toda gestación de justicia y bienestar. 

¡Pedimos solidaridad! 

CONFLICTO CON LA TROPA “EL JAGUEL”, DE 
BENITO PORTELA, SITA EN RIVADAVIA 

Por informalidad y prepotencia, que se ha hecho 
costumbre inveterada en este explotador y tramposo, 
la U. Chauffeurs se ha visto en la necesidad de po- 
ner en conflicto a este pájaro de cuentas, para que 
respete el pliego de condiciones. 

Hasta tanto, guerra a todos los tiburones que ex- 
plotan y abusan. 

¡Viva la huelga! 

¡Viva la Unión Chauffeura de Avellaneda! 

: " LA COMISION 


U. Chauffeurs y Metalúrgicos 


HOMBRES CONSCIENTES: 


Los obreros y obreras de la compañía General Mo- 
tora Argentina (S. A.) llevan un mes de huelga en 
contra de este pulpo de la explotación para defender 
derechos que se les niega. 

Los propósitos criminales de esta compañía nor- 
teamericana, consisten en querer vencer por el ham- 
bre a este digno personal, que tan valientemente 
se mantiene en luucha. 

Esto no lo conseguirá. El personal, días más O 
días menos, vencerá, porque para esto cuenta con 
la solidaridad del gremio de chauffeurs, portuarios, 
C. de carros, guincheros, marítimos, etc. 

¡Pueblo! Estas dos sociedades, en defensa del per- 
sonal en huelga, tienen declarado en conflicto todas 
las marcas de automóviles que importa y vende la 
General Mortors. 

Las marcas en conflictos son las siguientes: 
Buick, Chevrolet, Olsmobile, Vauxhall, Cadillac, 
1d 
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Oakland, Lassalle, Pontiac y camiones G., M. C, 

¡Que todo el mundo sepa que mo habrá tranqui- 
lidad para aquellos que se atreyan a comprar algu: 
no de estos autos en conflicto! 

Que la compañía haga todo el reclame que quiera 
del nuevo tipo del Chevrolet y todas sus marcas, que 
le aseguramos no las podrá vender, 

¡Viva esta huelga y la solidaridad consciente que 
prestan todos los gremios! 
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5. Conductores de Carros 


SECCION PARQUE DE LOS PATRICIOS 

Ponemos en conocimiento de todos los compañeros 
que el carrito del “Catalán”, de la calle Avenida Al- 
corta y el 1, Bacteriológico, se encuentra en conflicto, 
por ser reclutador de carneros. Por lo tanto, log 
compañeros deben de abstenerse de pararse en dicho 
carrito. 

También deben abstenerse de consumir en €l ca- 
rrito de la parada de Belgrano, por ser el dueño, 
¿aus Lamanna, carnero de la tropa de Agustín 

eli, p 

¡Solidaridad, compañeros! 





Es ya del conocimiento de todo el gremio, el con- 
flicto que esta organización sostiene econ el tropero 
“El Tirabuzón”, cuyo conflicto se originó a raíz de 
que los compañeros de esta tropa han hecho causa 
solidaria con los huelguistas de la barraca Klock: 
ner y Cía, . ; 
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Oficios Varios 


(Idiazabal) 
ACLARACION 

Comunicamos a todas las sociedades hermanas que 
en el congreso realizado en Bell Ville, por los co- 
munistas, y dado que hemos leído en un periódico 
que esta organización concurrió al mismo, nos ve- 
mos precisados a declarar que la S. de Oficios Va- 
rios de Idiazabal no se ha adherido a la Federación 
Departamental. Declaramos que nuestra organización 
no asistió al congreso de referencia, y por consi- 
guiente los congresaleg tienen muy poca dignidad 
para hacer constar que hay tal cosa, Cuando con 
tiempo se les ha manifestado que no estábamos de 
acuerdo con esa reunión y mucho menos de formar 
parte de la Federación que constituyeran, que ten- 
derá a hacer política, con lo que no estamos de 
acuerdo los trabajadores foristas de Idiazabal Al 
hacer este desmentido no nos guía otro propósito 
que el dedejar las cosas en su lugar y demostrar al 
comunista Luna que se vanagloria, que no estamos 
dispuestos a tragarnos las ruedas de molino que nos 
regalan, 





Hacemos un llamado general a todas las organi 
zaciones que integran la Federación Obrera Comar- 
cal de Inrriville (F. O. R. A.), para reorganizarla 
y ponerla en las funciones de relación y de organi- 
zación que está llamada a desarrollar esta Federa- 
ción, Esperamos que las sociedades afines procuren 
preocuparse de esta cuestión que es de tanto inte- 
rés para nosotros. 
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Congreso Continental 


De acuerdo a la invitación de la F. O. 
Regional Argentina y Confederación General 
de 'Prabajadores de México, el congreso de 
delegados de organizaciones de América lati- 
na, tendrá lugar en Buenos Aires, el 1.” de 
Mayo del corriente año, en el salón Bartolomé 
Mitre 3270, y se tratará en este acto, en el 
que se fundará la Asociación Obrera Conti- 
nental, el siguiente orden del día: 


— Apertura del Congreso. 

— Comisión de credenciales. 

— Nombramiento de la mesa. 

— Informes de los delegados. 

— Constitución de la Continental. 

— Nombramiento del buró y sede del mismo. 

— Relaciones con la A. I. F. 
Compromisos de adhesión. 
Cotizaciones. 

— Finalidad, doctrina y táctica, 

— Actitud frente a los I. W. W. 

— Relaciones con los organismos nacionales, 

— La jornada de 6 horas. 

— Lucha contra la reacción internacional, 

— Label en la prensa de las organizaciones adheridas. 

— Archivo del movimiento obrero anarquista en el 
continente. 

— Intercambio de delegados entre los países de Amé.- 
rica, 

— El movimiento campesino. 


. — Clausura del Congreso. 
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Federación 0. Regional Argentina 


(Fundada en el año 1901) 





PACTO DE SOLIDARIDAD 


Considerando: Que el desenvolvimiento científico tiende, cada vez más, a economizar 
los esfuerzos del hombre para producir lo necesario a la satisfacción de sus necesidades;. 
que esta misma abundancia de producción desa loja a los trabajadores del taller, de la mina, 
de la fábrica y del campo, convirtiéndolos en intermediarios, y haciendo con este aumento de 
asalariados improductivos cada vez más difícil su vida; que todo hombre requiere para su 
sustento cierto número de artículos indispensa bles y por consiguiente necesita dedicar una 
cantidad determinada de tiempo a esta producción, eomo lo reclama la justicia más elemen- 
sal; que esta sociedad lleva en su seno el germen de su destrucción en el desequilibrio pe- 
renne entre las necesidades creadas por el progreso mismo y los medios de satisfacerlas, 
desequilibrio que produce las continuas rebeliones que en forma de huelgas presenciamos; que 
el descubrimiento de nuevos instrumentos de riqueza y la perfección de los mismos lleva la 
miseria a miles de hogares, cuando la razón pos dice que a mayor facilidad de producción 
debiera corresponder un mejoramiento general de la vida de los pueblos; que ese fenómeno 
zontradictorio demuestra la viciosa constitución presente; que esta constitución viciosa es 
causa de guerras intestinas, crímenes, degeneraciones, perturbando el concepto que de la 
humanidad nos han dado los pensadores más modernos, basándose en la observación y en 
la inducción científica de los fenómenos sociales; que esta transformación económica tiene 
que reflejarse también en todas las instituciones; que la evolución histórica se hace en el 
sentido de la libertad individual; que ésta es indispensable para que la libertad social sea un 
hecho; que esta libertad no se pierde sindicán dose con los demás productores, antes bien, se 
aumenta por la intensidad y extensión que adquiere la potencia del individuo; que el hom» 
bre es sociable y por consiguiente la libertad de cada| uno no se limita por la del otro, se- 
gún el concepto burgués, sino que la de cada uno se complementa con la de los demás; que 
las leyes codificadas e impositivas deben convertirse en constatación de las leyes científicas 
vividas de hecho por los pueblos y gestadas y elaboradas por el pueblo mismo en su conti- 
nua aspiración hacia lo mejor, cuando se hayá verificado la transformación económica que 
destruya los antagonismos de clase que convierten hoy al hombre en lobo del hombre, y fun- 
de un pueblo de productores libres, para que al fin el siervo y el señor, el aristócrata y el ple- 
beyo, el burgués y el proletario, el amo y el esclayo, que con sus diferencias han ensan- 
grentado la historia, se abracen al fin bajo la sola denominación de hermanos. 

El IV Cóngreso de la Federación Obrera Regional Argentina declara que ésta debe di- 
rigir todos sus esfuerzos a conseguir la completa emancipación del proletariado, creando so- 
ciedades de resistencia, federaciones locales, comarcales y provinciales, consolidando la na- 
rional para que así, procediendo de lo simple a lo compuesto, ampliando los horizontes estre- 
chos en que hasta hoy han vivido los productores, dándose a éstos más pan, más pensamien. 
to, más vida, podamos formar con los explotados de todas las naciones, la gran confededa- 
ción de todos los productores de la tierra, y así solidarizados podamos marchar, firmes y 
decididos, a la conquista de la emancipación económica y social. 


El V Congreso de la F. O. R. A., consecuente con los principios filosóficos que han 
dado razón de ser a las organizaciones de las Federaciones obreras, declara: Que aprueba y 
recomienda a todos sus adherentes la propaganda e ilustración más amplia en el sentido de 
inculcar a los obreros los principios económico-filosóficos del COMUNISMO ANARQUICO. 
Esta educación, impidiendo que ge detengan en la conquista de transitorias mejoras materia- 
les, les llevará a su completa emancipación y por consiguiente a la evolución social que per 
sigue. (Acuerdo tomado en el V Congreso de la F, O, R. A. en agosto de 1905), 

TRABAJADORES: Leed LA ORGANIZACION OBRERA, órgano oficial de la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina. Refleja en sus páginas el movimiento obrero y revolu- 
cionario del país, las aspiraciones y las luchas del proletariado organizado. Se distribuye 
gratis. Soliciten ejemplares en los sindicatos y federaciones adheridos, 

















